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Prólogo


Podría decirse que la historia de la Pedagogía Sistémica Cudec comenzó en Barcelona en 1999, con el fructífero encuentro de tres personas: una pareja de educadores mexicanos, formada por Angélica Patricia Olvera García y Alfonso Malpica Cárdenas, y un filósofo, pedagogo y terapeuta alemán llamado Bert Hellinger. Sin embargo, para ubicar este encuentro en su amplio y significativo contexto, la historia tendría que remontarse al destino de dos sistemas familiares que se desarrollaron en dos continentes, en épocas y ambientes muy distintos.


Por un lado, la familia Malpica-Cárdenas, fundadora en México de una modesta escuela, destinada a crecer y convertirse en el primer centro educativo del mundo en practicar el más novedoso y prometedor enfoque pedagógico del siglo XXI. Por otro lado, en Alemania, la familia Hellinger, destinada a criar durante los años que antecedieron a la Segunda Guerra Mundial a quien sería el más genial y polémico filósofo y terapeuta sistémico de la época contemporánea.
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